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El lenguaje y los estilos periodísticos presentes en la construcción de la realidad social 
cubana reflejada en los periódicos Granma y Trabajadores 

 
Bajo la perspectiva cualitativa, la presente ponencia, resultado de una investigación comunicológica, tiene como 
objetivo caracterizar el uso dado al lenguaje periodístico y a los estilos periodísticos en la construcción de la 
realidad acerca de la sociedad cubana hecha en los periódicos nacionales Granma y Trabajadores durante el 
primer semestre de 2011. Como métodos de indagación fueron empleados la Revisión bibliográfica y/o 
documental y el Análisis de contenido cualitativo. El último se aplicó a los 606 trabajos seleccionados en los dos 
medios investigados y en su realización se emplearon fichas de contenido que permitieran recopilar todos los 
rasgos de los estilos empleados en ambos periódicos. Para completar la investigación se aplicaron como 
técnicas los grupos focales y la entrevista en profundidad a directivos. La población estuvo constituida por la 
producción periodística de la redacción nacional de los medios estudiados y la muestra quedó conformada, en el 
caso del diario Granma por 94 ejemplares seleccionados a partir de una ecuación estadística, que permitió la 
recogida de 398 trabajos periodísticos pertenecientes a las esferas económica, política y social, mientras que en 
el semanario Trabajadores fue analizado el total de la muestra, o sea 24 ejemplares, con 208 trabajos 
periodísticos relacionados con las esferas mencionadas. 

Perspectiva teórica de la investigación 

El catedrático español José Luis Martínez Albertos considera que el lenguaje periodístico debe ser caracterizado 
“como un hecho lingüístico sui géneris que busca un grado de comunicación muy peculiar, una comunicación 
distinta de una parte de la conseguida por el lenguaje ordinario, pero una comunicación también diferente de la 
establecida por el lenguaje estrictamente literario o poético, aquel que busca deliberadamente el gusto de la 
palabra por la palabra” (Martínez, 2004: 179). Reconoce una diversidad de lenguajes periodísticos, pues al 
plasmarse a través de los medios de comunicación, adoptan los rasgos fundamentales de estos, así entonces 
podemos encontrar uno para la prensa, otro para la radio, la televisión y también para la hipermedia. La postura 
del académico se contrapone a la vieja concepción de que el lenguaje periodístico es uno, caracterizado por 
determinados rasgos, que más se avienen al estilo informativo, como se ha planteado en ocasiones por diversos 
autores. 

Para Albert Dallal (2003) el lenguaje periodístico responde a las necesidades vehiculares que impone la 
comunidad para la que sirve. Considera el especialista mexicano que el lenguaje periodístico no sólo informa 
sino que orienta, por lo cual jamás podrá desde el punto de vista histórico, disfrazar su propia habilidad de 
interpretación. Añade que el lenguaje periodístico no intenta comunicar de manera indirecta, sino directa, razón 
por la cual discernirá los códigos más entendibles, asimilables, obvios y funcionales para realizar sus tareas. 
Señala Dallal que el lenguaje periodístico no sólo hace de la información un bien común sino que manipula un 
código que es, esencialmente, en sí mismo, un bien común, un derecho de la comunidad. Enfatiza en que el 
lenguaje periodístico debe ser sin duda preciso, concreto, fluido: como la poesía. El lenguaje periodístico es una 
suma, sólo que proveniente de ciertas relaciones del individuo, o mejor, de la colectividad o comunidad, con los 
hechos y objetos reales, directos, inmediatos que le atañen, y con los cuales tiene derecho a entrar en contacto, 
para “saberlos” desde el punto de vista técnico, la operatividad o funcionalidad del lenguaje periodístico radicará 
en su enorme adaptabilidad al medio que utiliza para hacerse presente en la mente y la mentalidad del receptor 
(Dallal, 2003). 

Alfonso Sancho (2005) estima que cada medio de comunicación con su trabajo pretende informar, orientar y 
entretener, de ahí que el lenguaje periodístico se adapte a esos propósitos pues cuando el objetivo es informar 
emplea un habla coloquial y un tono expositivo. Para orientar utiliza un habla más culta, más formalizada, con 
abundantes términos abstractos, ya que el periodista transmite ideas o reflexiones que surgen del análisis de 
unos hechos. La exposición se combina en este caso con la argumentación. Para entretener usa un habla más 
informal, con tendencia a incluir mayor número de rasgos familiares que de rasgos cultos (Sancho, 2005). 

Los periodistas para cumplir con el propósito de informar, orientar y entretener con sus informaciones emplean, 
además del lenguaje periodístico acorde con cada uno de esos fines, diferentes tipos de estilos cuya tipología 
varía según el propósito de la información y también de la postura que asuma el redactor respecto de si la noticia 
es reflejo de la realidad o es una construcción de la realidad (periodismo objetivo versus periodismo subjetivo), lo 
cual nos lleva a razonar con la profesora María Rosario Bueno que el “estilo no es sólo una estética del lenguaje 
sino el lenguaje mismo organizado desde una ideología, desde una ética personal desarrollada en un entorno 
concreto” (Bueno, s.f.: 2). Además de lo anteriormente expuesto, en la conformación del estilo influyen las 
características personales de quien escribe, presentes en el lenguaje, el tono y las estructuras sintácticas 
empleadas por el sujeto, es decir, la manera que cada persona tiene para crear expresiones y comunicar el 
pensamiento por medio de la escritura y la palabra, de ahí que sea inseparable el qué dice un autor (el 
contenido, la significación) del cómo (la forma) lo dice. 

En los medios de comunicación el lenguaje periodístico se plasma a través de estilos, convenciones 
establecidas, y que se emplean de acuerdo con el perfil y la intencionalidad editorial de cada institución 
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mediática. Al profundizar en los estilos periodísticos encontramos a autores como Gonzalo Martín Vivaldi (1998), 
José Luis Martínez Albertos (2004), Sonia Parrat (2008), Concha Fagoaga (1982), Javier Ibarrola (1988), Enrique 
Castejón (1992), Javier Díaz Noci (2000), la mayoría de quienes coinciden en considerar que en periodismo hay 
tres estilos: el informativo en dos niveles: el directo y el interpretativo, elopinativo o editorializante y el ameno o 
folletinesco. El estilo informativo se presenta en dos niveles: el directo, que se caracteriza por su afán de 
alcanzar la objetividad y su capacidad descriptiva, explícitamente es impersonal y su fin es producir noticias, 
entrevistas y reportajes. Como cualidades que deben estar presentes en un buen estilo periodístico informativo, 
Martín Vivaldi sitúa a la claridad, concisión, densidad, exactitud, precisión, sencillez, naturalidad, originalidad, 
brevedad, variedad, atracción, ritmo, color, sonoridad, detallismo, corrección y propiedad (Vivaldi, 1973). 

El otro nivel es el interpretativo, el cual debe “ser entendido como el análisis de los hechos primarios y conexos 
para descubrir la significación profunda de la noticia” (Martínez Albertos, 2004: 214). 

Abraham Santibáñez considera que la interpretación periodística “consiste en buscar el sentido a los hechos 
noticiosos que llegan en forma aislada. Situarlos en un contexto, darles un sentido y entregárselo al lector no 
especializado» (Santibáñez, en Gargurevich, 2006: 154). 

El interpretativo, al igual que el opinativo, que relacionaremos posteriormente, emplea figuras retóricas, que en el 
Manual de Redacción e investigación de Carmen Galindo, Magdalena Galindo y Armando Torres Michúa (2005) 
se conciben como “operaciones efectuadas sobre la morfología, la sintaxis, la semántica y la lógica, grupos que 
reciben los nombres de metaplasmos, metataxas, metasememas y metalogismo” (Galindo, 2005: 42). Los 
autores consideran a las metataxas como las figuras retóricas más empleadas e indispensables en el 
periodismo, las cuales operan sobre la sintaxis, o sea, la cadena lingüística. Enlistan como metataxas a la elipsis, 
el asíndeton, el polisíndeton, la digresión, la enumeración, la repetición, la reduplicación, la conduplicación, la 
concatenación, la epanadiplosis, la simetría, el estribillo, la silepsis, el quiasmo y el hipérbaton. En el campo de la 
semántica o significado de las palabras operan los metasememas, también llamados figuras retóricas de 
contenido, los cuales están conformados por la comparación, la metáfora, la prosopopeya, la sinécdoque, la 
metonima, y el oxímoron. Como otras figuras retóricas de contenido tenemos también a los metalogismo, las 
cuales actúan sobre la lógica. Son ellas la lítote, la hipérbole, la gradación, el pleonasmo, la antítesis, la alegoría, 
la ironía, la paradoja y la dilogía. Las figuras retóricas tienen una utilidad no sólo estética, sino una función 
lectiva, pues son imprescindibles para codificar y comprender con eficacia cualquier mensaje. Esta dualidad 
funcional de las figuras retóricas le permite al periodista imprimirle una mayor belleza al lenguaje, así como los 
requerimientos mínimos que debe cumplir todo producto comunicativo. 

El estilo opinativo o editorializante está dirigido a persuadir o conmover el ánimo de los lectores con vistas a la 
formación de opinión por medio de la fuerza probatoria del pensamiento y de los hechos y su método privativo es 
la argumentación, para de esa forma poder ser “la conciencia del periódico a través del enjuiciamiento y el 
análisis de los hechos, con objeto de orientar a los lectores” (Armañanzas y Noci, 1996: 80). En este estilo el 
lenguaje empleado es mucho más subjetivo y connotativo y se concreta en géneros tales como el editorial, el 
artículo de opinión, el comentario y las cartas al director. 

Por último, el estilo ameno o folletinesco, no fue contemplado en esta investigación por alejarse del periodismo 
vinculado a la actualidad informativa. 

Libros de estilo 

En el proceso productivo de los medios, los libros de Estilo desempeñan una función fundamental. Son 
apreciados como un conjunto de normas que se utilizan para la redacción de noticias con la finalidad de unificar 
criterios ortográficos y presentar adecuadamente los originales, aunque en general se consideran cambiantes 
como la misma sociedad que usa el lenguaje. Para Antonio López de Zuazo unifican los criterios ortográficos y 
de presentación de originales. (López de Zuazo, 1977), mientras José Martínez de Souza los califica como “un 
conjunto de normas para la redacción periodística de las noticias” (Martínez de Souza, 1981:291). Martínez 
Albertos coincide con los anteriores autores cuando afirma que “el libro de estilo es un conjunto de normas 
internas de cada periódico que establece un modelo genérico de cómo debe escribirse en particular para ese 
medio informativo” (Martínez Albertos, 1986: 83) y agrega que puede incluir cuestiones relacionadas con la 
redacción de encabezados y el arreglo tipográfico. Josep María Casasus y Xavier Roig estiman que el libro 
responde a la necesidad que tiene la prensa moderna de disponer de un manual de instrucciones precisas que 
haga posible un uso eficaz del lenguaje informativo (Casasus, JM y Xavier Roig, en Fernández, J. 1987: 50). 

Análisis y discusión de los resultados 

La presencia de rasgos del lenguaje administrativo o burocrático, distante de los atributos estilísticos del lenguaje 
periodístico, en los textos analizados de ambos periódicos, fue vista como una consecuencia derivada del uso el 
mayoritario de fuentes institucionales, al trasvasar los periodistas terminologías y enfoques de abundante 
presencia en el discurso de muchos documentos oficiales y funcionarios que actúan como fuentes de 
información. “Hay un lenguaje burocrático porque hacemos una prensa con objetivos marcados por intereses 
estatales, se habla de lineamientos, de planes, y nosotros estamos imbuidos de ese lenguaje, pero además, 
porque resulta complejo, llamar de otra forma al plan de producción” (Periodista, grupo focal Trabajadores).La 
incongruencia entre el lenguaje empleado en algunos trabajos periodísticos y los objetivos (informar, orientar o 
entretener) que se hacían explícito a partir de la posible intencionalidad editorial, es uno de los dos aspectos 
negativos detectados en la investigación acerca del uso del lenguaje periodístico en ambas publicaciones. 

El empirismo con que muchas veces se trabaja en las redacciones de ambos medios, por no estar disponible un 
libro o carta de estilo entorpece la conformación de un lenguaje periodístico correcto, mucho más si en esos 



© 2015 Comunicación Social: retos y perspectivas 
Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba 

 701 

documentos no se contemplan acápites relacionados con dicho tema, carencia detectada mediante el análisis de 
contenido de ambas Normas de Redacción, acerca de lo cual ampliaremos más adelante. 

Ejemplos de lo anteriormente expuesto, son algunos fragmentos tomados del periódico Granma:“… el pleno 
extraordinario del comité municipal del Partido en Las Tunas logró reorientar certera, crítica y objetivamente sus 
valoraciones, para centrar la pupila en asuntos medulares del ámbito socioproductivo”. (Con el ojo en el centro 
del blanco, página 2, 24 junio 2011), “Nuestra Alma Mater, la universidad cubana actual, una institución científica, 
tecnológica y humanista, comprometida con las necesidades reales de la sociedad, es consecuencia del 
esfuerzo mancomunado de especialistas, pedagogos y trabajadores de la enseñanza superior, que… “(El MES y 
su red de centros adjuntos. Conmemoran 35 años de creados, página 2, 24 de junio 2011). Para Oscar Suárez, 
subdirector de dicha publicación, el empleo por parte de los recién graduados de un lenguaje periodístico 
caracterizado por la falta de síntesis, análisis y argumentos, también afecta los propósitos de Granma al orientar 
la opinión de sus lectores en temas del acontecer nacional: “…es una palabrería hueca que no debe estar 
presente en este periódico, en el periódico del Partido…y otra cosa también que lastra el tema de la opinión es 
que los jefes de esos periodistas jóvenes, son tan jóvenes como ellos y entonces a la gente le gusta escribir pero 
hacer literatura. Es verdad que Carpentier dijo que el periodismo es literatura rápida, pero literatura rápida a partir 
del conocimiento y el hierro que ya tú tienes” (Comunicación personal, abril 20, 2013). 

Rasgos del estilo informativo  

El análisis de contenido efectuado a la muestra de Granma arrojó un total de 431 trabajos pertenecientes al estilo 
informativo, de los cuales el 62 por ciento fueron notas informativas, un 26 ocuparon los reportajes y el restante 
12 por ciento las entrevistas. Al evaluar cómo se manifestaron los rasgos que tipifican el estilo informativo, la 
claridad y la concisión de manera general, alcanzaron una mayor visibilidad en los textos, a pesar de detectarse 
en varios trabajos el uso indiscriminado de cifras. “En el campo de los trasplantes, uno de médula ósea son $96 
100.00; córnea, $25 800.00; de riñón, $110.000.00: de hígado, 127 600.00; de corazón, $163 00.00.” (¿Cuánto 
tendría usted que pagar por servicios médicos?, publicado el 18 de febrero.). La brevedad, otra de las 
características de este estilo, no siempre estuvo presente en los trabajos de ambos medios estudiados. En este 
rubro fueron detectados numerosos casos de uso de períodos largos e incidentales en la construcción de los 
párrafos. “Desde el triunfo de la Revolución de Enero de 1959, la atención a los niños y niñas tuvo por parte del 
Estado un propósito bien definido: el respeto y la atención a sus derechos. Incluso, antes de que la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en su resolución 44/25, del 20 de noviembre de 1989, aprobara la Convención 
sobre los Derechos del Niño, firmada por Cuba el 26 de enero de 1990, ya existía un gran número de medidas 
legislativas, judiciales y administrativas, recogidas en la Constitución de la República de 1976, y en el Código de 
la Niñez y la Juventud, el Código de la Familia, el Civil, el Penal, y otros. Asimismo, un grupo de instituciones 
aúna sus esfuerzos para asegurar a niños, niñas y adolescentes una infancia plena de derechos. Entre ellas está 
la Fiscalía General de la República”. (Guardianes de los Derechos del Niño, 9 junio), “En poco más de cuatro 
meses y medio de la puesta en marcha, en su primera etapa, el trasvase Sabanalamar-Pozo Azul, ahorró al país 
más de 361 toneladas de petróleo, al dejar de consumir unos mil 700 mW/h de electricidad, cifra equivalente a 
216 mil dólares 500 que antes había que gastar, en igual período de tiempo,…”. (Significativo ahorro por 
inversiones hidráulicas; Trabajadores, 17 de enero), ejemplo este último también representativo decifrismo. En el 
aspecto referente a la impersonalidad sobresalen numerosos trabajos en los que es evidente la presencia del 
periodista en el texto, fundamentalmente en los reportajes objetivos, donde por lo general, hay una mezcla de 
información con opinión. (Para que la caña esté a tres trozos, 25 abril; Alentadora recuperación de la zafra, 4 de 
mayo). “A los reporteros de Granma que recorrieron estas dos granjas, les llamó la atención el amor por el 
centro, la siembra de cada pedazo de tierra disponible para autoabastecerse de diferentes cultivos y la grata 
imagen de sus instalaciones, algo común en muchas de las restantes granjas. Cuando se trabaja así, hay 
razones para confiar” (Alentadora producción de huevos, 22 de abril). Entre las causas que propician este 
resultado pudiera estar la orientación de la dirección del periódico relativa al uso de la opinión en el género 
reportaje, quizás trasladando al reportaje objetivo, un rasgo del reportaje interpretativo, donde son aceptados los 
juicios de valor “una de las insistencias nuestras es que la gente nuestra sea opinática mediante el reportaje”. (L. 
Barredo, comunicación personal, abril 20, 2013). 

El análisis de contenido realizado a las 24 ediciones de Trabajadores arrojó un total de 110 trabajos 
pertenecientes al estilo informativo, de los cuales el 46 por ciento fueron reportajes objetivos, el 29 por ciento 
entrevistas, mientras que las notas informativas alcanzaron el 25 por ciento, un porcentaje alto este último, si se 
tiene en cuenta que se trata de un semanario, que por su periodicidad, debería contar con menor presencia de la 
nota informativa. Entre los rasgos que tipifican el estilo informativo del medio sobresalieron la claridad, la 
concisión y la impersonalidad, aunque es de significar que en cinco ocasiones, la densidad estuvo presente en el 
modo en que fueron construidos los textos. La impersonalidad como elemento que caracteriza al estilo 
informativo figuró en 94 trabajos de los 110 analizados pertenecientes a dicho estilo. 

Lo informativo en un segundo nivel: la interpretación 

En el período investigado en Granma no se publicaron trabajos de corte interpretativo, lo que corrobora los 
criterios recogidos mediante las técnicas de la entrevista y grupos focales acerca de que el medio es informativo 
por excelencia. “Somos más informativos que interpretativos, aunque no dejan de existir trabajos interpretativos, 
desgraciadamente son los menos” (Periodista, grupo focal Granma). “Las fuentes dan la noticia por la tarde, se 
transmite por los telediarios, y al siguiente día, salimos en página dos con la misma noticia, en lugar de hacer ese 
periodismo interpretativo, que tiene otros principios, otros preceptos” (Periodista, grupo focal Granma). En las 
declaraciones se percibió cierta confusión en relación con el estilo interpretativo y la existencia de criterios no 
totalmente coincidentes con lo que la teoría reconoce como interpretación, quizás otra posible causa de la 
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ausencia de este tipo de periodismo en ese medio. “Me parece que lo que no debemos confundir es la nota 
ampliada con la interpretación, porque lo importante no es la extensión, y lo que más hacemos aquí son notas 
ampliadas o notas clásicas” (Periodista, grupo focal Granma). 

Al igual que en el anterior periódico analizado, la interpretación tampoco estuvo presente en Trabajadores, a 
pesar de su periodicidad semanal, que obligaría a los periodistas a indagar sobre el trasfondo de la noticia. 

La posibilidad que le ofrece dicho estilo al periódico, por su perfil de semanario, no es aprovechada por los 
profesionales que cuentan con tiempo suficiente para documentar los hechos a través de datos 
contextualizadores, antecedentes y relaciones con otros hechos de la realidad nacional que pudieran vincularse 
o estar influyendo en los tópicos informativos de actualidad y sin embargo, son agendados desde el estilo 
informativo en el nivel noticioso. “Yo creo que no siempre se hace, este hecho de acudir a fuentes, de darle 
elementos al lector para que extraiga sus conclusiones, no siempre se logra” (Periodista, grupo focal 
Trabajadores).Por su parte, el director del medio señalaba: “En relación con ese estilo hay un camino por 
recorrer. Se enfatiza tanto en nuestras reuniones sistemáticas como en los talleres de la UPEC la necesidad de 
profundizar en los hechos, pero uno se da cuenta que en ocasiones no se hace por facilismo” (A. Núñez, 
comunicación personal, abril 20, 2013).En este periódico se percibió una confusión similar a la observada en 
Granma en torno al periodismo interpretativo, pues los entrevistados tanto directamente como en el grupo focal, 
manifestaron criterios contradictorios en cuanto a los conceptos sobre esta forma de expresión del periodismo. 
“Creo que lo que llamábamos periodismo de investigación son trabajos interpretativos, con variedad de fuentes, 
mayor reflexión que en el reportaje informativo. Pienso que la gente aquí tiene dominio de esos géneros, aunque 
no siempre se da por la dinámica de trabajo” (Periodista, grupo focal Trabajadores). 

Presencia y empleo de la opinión 

En Granma, durante el semestre analizado fueron publicados 13 trabajos de opinión, de los cuales diez fueron 
artículos y tres comentarios. De los rasgos que tipifican al estilo opinativo sobresalen los juicios en todos los 
trabajos, fundamentalmente de valor, seguidos por la personalización del periodista, mientras que la 
contextualización fue un elemento menos empleado. Otros juicios manifestados fueron los analíticos, con su par, 
los sintéticos; mientras que disyuntivo e hipotético, no tuvieron presencia. En cuanto a la argumentación, 
prevalecieron los argumentos por el ejemplo y acerca de las causas; el de contraste está menos presente y la 
analogía no fue empleada. En cuanto a los recursos estilísticos fueron la metáfora (3), y el símil y la comparación 
(1) los únicos encontrados en los textos opinativos. La desproporcionada presencia de los textos opinativos en 
Granma (13) en comparación con los informativos (431) pudiera explicarse a partir de elementos tales como los 
pocos años de experiencia con que cuenta cerca del 80 por ciento de la plantilla de la redacción nacional, factor 
que según Oscar Suárez, subdirector de Granma, como se señaló anteriormente, impide que dichos periodistas 
dominen plenamente los géneros de opinión, por lo que esa tarea se le ha dejado a los profesionales más 
avezados en esa modalidad del periodismo (O. Suárez, comunicación personal, abril 20, 2013).Los periodistas 
evaluaron sus debilidades en cuanto a la intención acerca de qué comentario publican, jerarquía, enfoque y 
coincidieron en que tienen carencia de géneros opinativos, que realizan comentarios, pero en el balance de los 
géneros es donde está su talón de Aquiles (Periodistas, grupo focal Granma).Para el director del periódico, 
también pudiera estar mediando en esto, la complejidad de la realidad cubana, que influye en que los periodistas 
se limiten en la producción opinativa o editorializante (L. Barredo, comunicación personal, abril 20, 2013).Granma 
en el momento de la investigación no contaba con una página dedicada a la opinión, aspecto denotativo del 
pobre ejercicio del estilo. 

En el análisis de contenido efectuado para conocer el empleo de la opinión en el tratamiento de los temas 
relacionados con la realidad nacional en Trabajadores se reveló que en el período fueron publicados 15 textos, 
de los cuales 12 clasificaron como columna, dos comentarios y un artículo. En relación con los rasgos que 
tipifican al estilo opinativo, se constató que en 12 trabajos hubo contextualización, en 14 empleo de juicios y la 
personalización estuvo presente en 12. En cuanto a los juicios prevalecen los categóricos (11) seguidos por los 
juicios de valor (9). La argumentación se realizó empleando básicamente los tipos por el ejemplo (9), acerca de 
las causas (9) y el de autoridad (5).En el uso de las figuras retóricas hubo pobreza si se tiene en cuenta que la 
opinión es el estilo que se presta para emplear el idioma con más vuelo; aparecen con igual cantidad (2) la 
comparación y la enumeración, mientras que la metáfora y el símil estuvieron representadas en una sola 
ocasión, cifras insignificantes en contraste con el total de productos opinativos analizados. En la entrevista el 
director de Trabajadores explicaba: “Hay descuido, un afán de evitar temas que son espinosos, pero realmente 
nos corresponde opinar sobre ese acontecer económico social del país tanto a la redacción central como a los 
corresponsales” (A. Núñez, comunicación personal, abril 20, 2013).En el grupo focal se reconoció el poco 
ejercicio de la opinión en el medio, solo concentrada en La Columna. Señalaron que este espacio, limita el 
ejercicio de la opinión individual, pues en ocasiones se les orienta la temática, lo que conspira contra la iniciativa 
propia y acentúa en la sección un tono más cercano al editorial. (Mucho más que mentiras, 17 de enero; Al 
compás de la vida, 30 de mayo; Preludio de nuevas victorias, 11 de abril). “Y ante las campañas enemigas que 
pretenden fomentar el desencanto y el pesimismo en relación con los cambios que urge introducir en nuestra 
economía, oponerles los mejores antídotos: la información, la explicación, el convencimiento y la participación en 
las decisiones, bases de la confianza y la seguridad de los trabajadores en la justeza del camino a emprender. 

De este modo la CTC, en su aniversario 72, seguirá dándole continuidad a la idea martiana de su congreso 
fundacional de lograr con todos el bienestar de todos.” (Con todos y para todos, 24 de enero) 
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Existencia y uso del libro de estilo  

La existencia y uso del libro de estilo en las dos publicaciones fue investigada a través del análisis de contenido y 
de la entrevista en profundidad. Al preguntársele al director de Granma sobre la existencia y empleo del mismo 
reconoció que “no se hace bastante uso de la carta de estilo, nosotros la pusimos en todo el sistema de la red y 
la gente no trabaja con la misma, eso es un déficit que tenemos”. (L. Barredo, comunicación personal, abril 20, 
2013). Un poco más detallada resultó la respuesta que al respecto brindó Oscar Suárez, subdirector de Granma: 
“...en el 90 había una carta de estilo del periódico sábana que usábamos antes, cuando el periódico en el 92 
pasa a tabloide se perdió… en el 2004 hicimos un intento por articular las normas de redacción, carta de estilo, 
pautas de diseño, no lo logramos” (O. Suárez, comunicación personal, abril 20, 2013). Según el director de 
Trabajadores, la existencia desde hace muchos años de un libro de estilo en ese medio no impide que cada 
cierto tiempo ocurran fallas derivadas del incorrecto uso de ese documento. Al abundar al respecto centró su 
explicación en asuntos relacionados con la conformación de las páginas del periódico. Consideró que habría que 
hacer un estudio para poder precisar en qué medida las normativas que establece la carta de estilo son 
plasmadas en los trabajos publicados en el medio. El análisis de contenido de ambos documentos reveló que no 
se definen los estilos y géneros periodísticos y por ende, las recomendaciones de cómo emplearlos. El análisis 
del libro o carta de estilo de Trabajadores permitió conocer que dicho documento con fecha del 2009 está 
estructurado en dos secciones. Una primera llamada Normas de Redacción, que como indica su nombre, abarca 
en no más de dos pequeñas páginas asuntos relacionados con la presentación de los originales, tipografía y el 
uso de las cifras en el texto. La sección II titulada “Algunas frases y palabras incorrectas y otras que debemos 
evitar” está conformada por breves notas, que según se declara, fueron tomadas de la sección Del lenguaje, de 
Celina Bernal. Al aplicar igual técnica de investigación al libro o carta de estilo en Granma pudo corroborarse lo 
apuntado por el subdirector del medio, Oscar Suárez, quien reconoce que el actual documento está incompleto 
pues se logró avanzar en concretar normas de diseño, no así en lo concerniente a las normas de redacción. 
“Nosotros estamos trabajando con un proyectico que se hizo en el 2001, que contenía apenas diez hojas y que 
trata más o menos sobre cargo, cómo se pone el cargo, cosas de ese tipo que son rutinas normales de trabajo, 
pero no existe hoy por ejemplo lo que se dice carta de estilo, no existe, estamos trabajando en eso, llevamos un 
año con la gente del Instituto de Lingüística y eso está avanzadito…” (Entrevista a Oscar Núñez, subdirector de 
Granma). 

Conclusiones 

A pesar de la diferencia en la periodicidad de los medios estudiados, el lenguaje periodístico, en tanto mediación 
cognitiva que favorece una diferenciada construcción de la realidad, en las dos publicaciones se plasma 
fundamentalmente, en los estilos informativo descriptivo y el opinativo. El empleo en ocasiones de un lenguaje 
burocrático, que desplaza al periodístico, con pobreza en el uso de figuras retóricas, influye en la carencia de 
interpretación y restringe la riqueza y resultados de la opinión, con la consecuente afectación en ocasiones, de la 
intencionalidad editorial. Los géneros periodísticos, nota informativa, reportaje objetivo y comentario en menor 
medida, en Granma y similares géneros en Trabajadores, además de La Columna, presentan una realidad 
acerca de la sociedad cubana, fragmentada, limitada a los sucesos y sin conexiones procesuales. Las notas de 
prensa de los organismos, por su frecuencia en los dos medios y su noticiabilidad, se convierten en productos 
comunicativos, sin que medie la intervención del periodista. En Granma, con una plantilla compuesta 
mayormente por recién egresados, se aprecian insuficiencias derivadas de la poca experiencia profesional en 
asuntos tales como el empleo del lenguaje, estilos y géneros periodísticos y el uso de los libros de estilo. En 
Trabajadores, aunque no ocurre exactamente lo mismo, ya que en la plantilla de la redacción nacional 
prevalecen los periodistas con muchos años de experiencia, en el tratamiento del lenguaje, a través de los estilos 
y géneros periodísticos, se percibieron confusiones conceptuales y limitada diversidad tipológica. 
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